
 

El profeta Joel pronunció en una ocasión esta 
promesa: «Sus ancianos tendrán sueños, y sus 
jóvenes, visiones» (3,1). El futuro del mundo reside 
en esta alianza entre los jóvenes y los mayores. 
¿Quiénes, si no los jóvenes, pueden tomar los 
sueños de los mayores y llevarlos adelante? Pero 
para ello es necesario seguir soñando: en nuestros 
sueños de justicia, de paz y de solidaridad está la 

posibilidad de que nuestros jóvenes tengan nuevas visiones, y juntos podamos 
construir el futuro. Es necesario que tú también des testimonio de que es posible 
salir renovado de una experiencia difícil. Y estoy seguro de que no será la única, 
porque habrás tenido muchas en tu vida, y has conseguido salir de ellas. Aprende 
también de aquella experiencia para salir ahora de esta. 
Los sueños, por eso, están entrelazados con la memoria. Pienso en lo importante 
que es el doloroso recuerdo de la guerra y en lo mucho que las nuevas 
generaciones pueden aprender de él sobre el valor de la paz. Y eres tú quien lo 
transmite, al haber vivido el dolor de las guerras. Recordar es una verdadera 
misión para toda persona mayor: la memoria, y llevar la memoria a los demás. 
Edith Bruck, que sobrevivió a la tragedia de la Shoah, dijo que «incluso iluminar 
una sola conciencia vale el esfuerzo y el dolor de mantener vivo el recuerdo de 
lo que ha sido —y continúa—. Para mí, la memoria es vivir».[3] También pienso 
en mis abuelos y en los que entre ustedes tuvieron que emigrar y saben lo duro 
que es dejar el hogar, como hacen todavía hoy tantos en busca de un futuro. 
Algunos de ellos, tal vez, los tenemos a nuestro lado y nos cuidan. Esta memoria 
puede ayudar a construir un mundo más humano, más acogedor. Pero sin la 
memoria no se puede construir; sin cimientos nunca construirás una casa. 
Nunca. Y los cimientos de la vida son la memoria.  
Por último, la oración. Como dijo una vez mi predecesor, el Papa Benedicto, 
santo anciano que continúa rezando y trabajando por la Iglesia: «La oración de 
los ancianos puede proteger al mundo, ayudándole tal vez de manera más incisiva 
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 
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 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Vincent van Gogh, Trigal a la puesta del sol, 1888 

“Llamamos prudencia a la seguridad y a la flojera. 
Llamamos prudencia al no comprometerse, al no 

arriesgar nada personal. No queremos una prudencia 
que nos lleve a la omisión. La terrible prudencia de 

acallar los gritos de los hambrientos y los oprimidos” 
 

Lluis Espinal Camps 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Si queremos ocupar los 
primeros puestos en el Reino hay que servir 
a los demás. 

EVANGELIO (Jn 6, 24-35) 
Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo, al no ver allí a Jesús ni a sus discípulos, la gente subió a las 
barcas y se dirigió en busca suya a Cafarnaún. Al llegar a la otra orilla del lago, 
encontraron a Jesús y le preguntaron:  

- «Maestro, ¿cuándo has venido aquí?» 
Jesús les dijo:  

- «Os aseguro que vosotros no me buscáis porque hayáis visto las señales 
milagrosas, sino porque habéis comido hasta hartaros. No trabajéis por la 
comida que se acaba, sino por la comida que permanece y os da vida 
eterna. Ésta es la comida que os dará el Hijo del hombre, porque Dios, el 
Padre, ha puesto su sello en él.» 

Le preguntaron: 
- « ¿Qué debemos hacer para que nuestras obras sean las obras de Dios?» 

Jesús les contestó:  
- «La obra de Dios es que creáis en aquel que él ha enviado.» 
- « ¿Y qué señal puedes darnos –le preguntaron– para que, al verla, te 

creamos? ¿Cuáles son tus obras? Nuestros antepasados comieron el 
maná en el desierto, como dice la Escritura: "Dios les dio a comer pan del 
cielo."» 

Jesús les contestó:  
- «Os aseguro que no fue Moisés quien os dio el pan del cielo. ¡Mi Padre es 

quien os da el verdadero pan del cielo! Porque el pan que Dios da es 
aquel que ha bajado del cielo y da vida al mundo.» 

Ellos le pidieron:  
- «Señor, danos siempre ese pan.» 

Y Jesús les dijo:  
- «Yo soy el pan que da vida. El que viene a mí, nunca más tendrá hambre, 

y el que en mí cree, nunca más tendrá sed.» 

E L S A E E Ñ O V R N 
O S A T L L I E M E S 
N N N T A I R T O U O 
D E U P O D M S S L L 
G O S A A D I E A S E 
O C O D N N J S N S I 
U R E R C R E U E T C 
R R I E P S A O Y O O 
O C O L I N E F M L P 
A N D O L E S E A U P 
A L M A B A R R A C . 

 

Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

que la solicitud de muchos». Esto lo dijo casi al final de su pontificado en 2012. Es 
hermoso. Tu oración es un recurso muy valioso: es un pulmón del que la Iglesia y el 
mundo no pueden privarse (cf. Exhort. apost. Evangelii gaudium, 262). Sobre todo en 
este momento difícil para la humanidad, mientras atravesamos, todos en la misma 
barca, el mar tormentoso de la pandemia, tu intercesión por el mundo y por la Iglesia 
no es en vano, sino que indica a todos la serena confianza de un lugar de llegada. 
Querida abuela, querido abuelo, al concluir este mensaje quisiera señalarte también 
el ejemplo del beato —y próximamente santo— Carlos de Foucauld. Vivió como 
ermitaño en Argelia y en ese contexto periférico dio testimonio de «sus deseos de 
sentir a cualquier ser humano como un hermano» (Carta enc. Fratelli tutti, 287). Su 
historia muestra cómo es posible, incluso en la soledad del propio desierto, interceder 
por los pobres del mundo entero y convertirse verdaderamente en un hermano y una 
hermana universal. 
Pido al Señor que, gracias también a su ejemplo, cada uno de nosotros ensanche su 
corazón y lo haga sensible a los sufrimientos de los más pequeños, y capaz de 
interceder por ellos. Que cada uno de nosotros aprenda a repetir a todos, y 
especialmente a los más jóvenes, esas palabras de consuelo que hoy hemos oído 
dirigidas a nosotros: “Yo estoy contigo todos los días”. Adelante y ánimo. Que el Señor 
los bendiga. 
 

 

 

Cuántos miles de veces has comulgado desde que hiciste la Primera 
Comunión? ¿Se ha convertido ya en rutina, aunque seas consciente de su 
importancia? Hablando de otro tema: ¿Qué piensas de la otra vida? ¿Eres de 
los que dicen: «El pobrecito se ha muerto», como si fuera una desgracia sin 
remedio? ¿Estarías dispuesto, como Gilgamés, el gran héroe mesopotámico, 
a realizar un peligroso viaje para conseguir la planta de la inmortalidad, o 
piensas que es una tarea absurda e imposible? A menudo preferimos no 
hacernos estas preguntas. Es más cómodo esconder la cabeza, como el 
avestruz. Pero el autor del cuarto evangelio (san Juan o quien sea) disfruta 
amargándonos la vida. 


